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•G'lr.> 

~L ma ná que llovió del cielo para ali-
~ mentará los israelitas en su pe­
regrinación por el desierto, t enía la 
rara virtud el e se r un manjar que agra­
daba á todos los paladares. El fal lo ele 
la Sala Privativa ha tenido la vir tud, 
- si es que es to es virtud , pues m ás 
bien creemos que es v icio - ele caer en 
los paladares de los rep resentantes pre­
sos y del F iscal de la Cort e Suprema 
con el mismo agrado con qu e les caería 
un bue n trago ele aceite de ricino . Es cu­
rioso que las dos entidades interesadas 
en ese fallo, los r epresenta ntes que 
abol[an por su fuero y el señor La To­
r re González que defiende 2. capa y es­
pada e l fuero del sable, hayan queda­
do descontentos y apelen ele lo resuel­
to por la Sala Privativa. Esa tenía que 
ser la lógica consecuencia de este su­
cio asun to, q ue pudo ser limpio si la 
ma ldita políti ca no hubiera pringado 
las cosas. Ya sa I tó el r emiendo, el in­
decoroso remi endo, con que la Sa­
la P rivat iva ha querido conciliar las 
influencias pol íticas con el deber de ad­
minis trar justicia . Y ha salido una jus­
ticia de r emendones, porque, como en 
alguna ocasión lo hemos dicho, la ca­
racterística de toda nuestra mor al es 
el remie ndo, e 11 política, en neg-ocios . 
en la vida privada, en la jus ticia , en la 
administración, e n todo. 

L a Sala Privativa, cua ndo los repr e­
sen tantes enjuiciados elevaron s u re-

curso sol icitando su fuero propio, dió 
un a campanada, una campanada de 
honradez-que resonó agrad ablemente 
en todos los que no t enían el espíritu 
turbado por la pasión, - rechazanclo la 
usurpación cometida por la Zona Mili­
tar. Bie11 sabían los señores Villanue­
va , Cansecu y Correa y Veyan, que el 
asunto era claro, que la ley no tenía 
ambigüedades, ni se prestaba á tergi­
versaciones y que el espíritu del Códi­
go Militar y de las demás leyes perti­
nen tes no dejaban lugar á eluda<.;: cier­
tos funcionarios, por tal ó cual r azó11 , 
que no. es del caso averiguar, tra tándo­
se de delítos políticos, estaban separa­
dos de la jurisdicción de la Zona Mili­
t a r y debían ser juzgados - dentro del 
Código Militar mismo - por un a juris­
dicción especial. Aquello ele los p rivi­
legios odiosos repudiados por la con s­
titución y demás frases huecas de que 
t a n g r an gasto bari h echo los que h a n 
querido h acer el e la justicia una ven­
ga nza y un m edio el e aca ll ar por el ma­
yor ti empo pos ibl e las quejas de un a 
injusticia, nada t enían que hacer con 
el asunto. Tratándose de delítos polí­
t icos se impone la necesid ad de cierta 
gerarq uía de los jueces, corr elativa á Ja 
entid ad de las personas acusadas, pa­
ra evita r esos errores naturales ó vo­
iimtan·os que se podían producir al ad­
minis trarse jus ticia por militares su ­
ba lternos sin un profundo conocimien-
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to d e las leyes ni una noción muy cla­
ra de Jo 4.ue es la jus ticia -fuera, del or­
den discipl in ario. Repetimos, no es lo 
mismo j uzg-ar á un cabo borracho que 
abofet ea ó hiere á un sargento, q ue juz­
gar el grado de complicidad sed iciosa 
que existe e n un diputa do que firm a 
unos bonos de un partido de o posición . 
Por estas razones de jus ticia unive r­
sal q ue alumbra ron en un buen cuarto 
de hora á los miembros de la SalaPri­
vativa ordenaron al Juez mi litar, al 
juez inferior , s u absten ción de conocer 
en la causa seguida á los r epresen tan­
tes., Este procedimiento era el digno, 
er a el que correspondía á los miembros 
d e dos altas cortes ele j us ti cia penetra­
das de su derecho y de s u debe r. 

P ero l a Zona M ilitar se enga ll ó, r e­
c h azó, desconoció e l tono d e superiori­
dad con que le h ab ló la Sala, encon tró 
el apoyo d el F iscal ele la Suprema, á 
quien un errado conc~pto el e la justi­
c ia ha llevado al t erreno de los formu­
l ismos, entró en todas las argucias le­
g uleyas y todas las triquiñuelas q ue 
s ugie re la sober bia y la pasió n políti­
ca y he te aquí á la Sala priva ti va r e­
trocedienrlo coba rcl emente, en tra nd o 
en términ os medios, en tran sacciones 
y con cesiones que no ~e exp li ca n sin o 
porque el p rimiti vo y sano cr iter io ju­
r íd ico q ue les llevó á pon er las cosas 
en el .t erre no clebi rlo h a sJfr icl o extra­
-ñas turbaciones y desviac iones . 

En la in terp retación el e las leyes el e 
p rocedimi ento judicial se s ig ue la mis­
ma gerarquía que exis te e n el per sonal 
judicia l siend o la Corte Superior , s u­
perior al juez y l a Corte Suprema su­
perior á la Cor te S upe r_ior. D el fallo el e 
la Sala Privat iva se desprendía que no 
á ctmitía competencias y que hacía va­
ler su m ejor derecho de interpretación 
de las le,,es d e la materia . E l camino 
correcto -para la Zona er a apelar p ero 
obedecer .y nó lo hizo porque la ape la ­
ción precisament e le habría privado 
d e seguir conociendo; y el camino co­
rrecto d e la Sala Privat iva era in coar­
se el juicio mientras la Corte Suprem a 
por cuerda separada resolvía de la ape­
lación d e la Zona Militar. Nada el e es­
to se hizo: e l juez U rmeneta si-g-uió co­
nociendo y la Sala P rivativa h a entre­
tenid o- su humill ación con es te largo 
período d e v is t as fi scales , pedido de 

copias , y demás moratorias , qu e según 
parece, cons tituyen el prin cipal propó­
sito político que se pers ig·u e . 

D espués d e más de dos meses que 
llev an los represe ntantes presos aún 
no saben qu ie n de be juzg-::irlos : e l au­
to de la Sala Pri vat iva que clebí:t r e­
solver es to, lo qu é' h ace es ser vir inte­
reses extraños á l ,t justicia retarda ndo, 
h a: iencl o ·correr el tiempo, pues, decla­
ra que acepta la compe tencia con la 
Zon a M ilitar y se ,e mite {t la Corte 
S u p rema para que esta la decirla . D es­
de lueg-o algo bue no tiene el fa llo ele 
la Sala Privat iva y es el de acatar la 
ley que ria á la Co~te S upre ma el de re­
cho de dirimir las competencias con la 
Zona Mil ita r , y no al Senado como se 

· h a venido pretend ienflo. Pero est o es 
un detal le. 

Lo principal es la claud icación el e su 
primitiva doctrina: Jo p rin cipa l es que 
la Sala ha r ea li %ado ese vulg-ar y hasta 
in culto refrán cc,n que se re trata g-r{tfi­
camente {i. todos los qu e en algo e mpie­
zan con br íos y altivez y 1 u ego salen 
ape,inclose: «carrera de caballo y para­
da el e asno» . ¿Qué se hizo la entereza.de · 
los señores Voca les de la Sala Privati­
va p:.: r a defe nder los fu eros y la r espe­
tabilidad de la Cor te Sup re111;-i? . Esos 
h umos de s uperio rifbd con que tn1tó á 
la Zona Mil ita r que ::;e hi cieron, s i sali­
mos ;-il fin ced iendo terreno e n eso de la 
competenc i;-i ? A ún c nanrlo la Corte S u­
prem a resolv iera que el juicio de los re­
p resentantes correspond e á la SalaPri­
vativa, - cosa que hoy eludamos en vis­
t a d e I.IlS cosas que pa sa n- t odo el mun­
do ver{t en el Último fallo ele la Sala 
una cla udi cación, un renuncio, un re­
mien do, unas compon en das en las que 
todo lo q ue pierd e en p rest ig io la Sala 
g-ana en orgull o la Zona . E l nu evo fa­
ll o es una apelación contra el fallo p ri­
mitivo: es V id a urre contra V iffaurre. 

M uc h a razón pues han t enid o Jos re­
presentan t es en apelar de ese fallo {L 
todas luces contrad ic torio y que revela 
un cambio de cri terio.jurídi co r ealm en­
te extra ño y que h abla con poco favor 
ele la seriedad de nues i:ra jus ti c ia . 
Cuando no se ti enen qui j adas est á n de 
más los <li entes. 

Ya d ecíamos cuando comenzarnos 
nuestros com entarios sobre este asun- . 
to que habíamos ele ver muchas cosas 
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f-i~I c 1·n ne11 de 1-l u a. ·c- a(-<L 

Ca m a don Ll1! iué a s es in a do Moresia E l ases ino y s us g u a rd ia nes 
Admin is t r a d ~r de la hacienda que s os pech ó e l c rim en 

E:l lugar en q·u e rf ué oculado e l cadáve r E l doctor Salazar r econocien do e l cadaver 
El as es ino 

El caddve r de M o r esia E l ju zgado es1 acción 
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cunosas . Y faltan aún algunas por 
ver. 

No hemos comprendido la apelación 
del fiscal. No está á nuestro alcance . 
Lo que sí comprendemos, como lo com­
prenden todos, porque eso es claro como 
la luz de un i"Ol de verano, es que en 
este asunto de las competencias hay 
demasiada política, política fea y sola­
pada, poco noble y poco patrió tica. 
Hay el propósito oculto de dejar correr 
el tiempo en tramita c iones judiciales 
para que los representantes presos no 
den campanadas en el Cong-reso. ¿Pe­
ro propósito de quién? No sabemos .... 
quizá de ofic iosos que creen así servir 
al Presidente, it la patria, al partido 
civi l, al señor L eguía. isabe Dios á 
quién! 

Trágicos ban sido estos ocho días 
trascurridos desde nues tra anterior cró­
nica á hoy. Tres crímenes espantosos 
se han realizado que han con movido 
nuestra sociedad y producido gran in­
quietud . 

El primero de los crímenes ha siclo 
el asesinato de un japonés dueño de un 
tambo del fundo «Huasca ta», verificado 
por el dependiente, otro japonés, con 
circustancias de alevosía, sangre fría 
y cálculo verdaderamente repugnantes. 
En los romances de Mirbeau y de otros 
novelistas que se han ocupado de los 
países orientales, así como en las r~la­
ciones de viajeros siempre se han podi­
do observar esta fría crueldad, este 
desdén por la muerte, este concepto de 
la poca importancia que tiene la vida 
humana, para los asiá ticos. Indudable­
mente, esa. depravación psicológica q ne 
hace considerar á los asiáticos que una 
vida es un pequeño obstáculo facilmen­
te sal va ble, tiene r aíces profundas en 
su r eligión, en su moral, en la organi­
zación de sus inetituciones y en la cons­
titución mental de esas razas s inies­
tras. Matar ó morir es cosa de poca 
monta q ue no vale la pena de un re­
mordimiento ni de una preocupación. 
Los que tan pobre idea tienen de la 
vida humana constituyen un poderoso 
pel igro en países que profesan otro 
concepto sobre la importan cia de la 
existencia. Por esto es que el Asia 
constituye un peligro para el mundo: 
por esto es que el Japón fué un terri-

bl e enemigo para Rusia: por ser u~ 
pueblo para el que la vida de los hom­
bres no valía nada, ante un propósito­
ó interés . En Asia se mata con una 
tranquiliciacl tan espantosa como la 
tranquilid ad con que se muere, y de allí" 
que en esos pue blos ha s ido necesario, 
para hacer sens ible Ja muerte, para 
convertirl a en castigo ó venganza el 
condimen tarla con suplicios creados 
por un refinam iento de c rueldad incon­
cebible para los hombres bla ncos. Y 11 0 
podía ser de otro modo a 1 lí donde mo­
rir es casi una voluptuosid ad. 

El japonés Moresia t enía un tambo· 
en el fundo «Huasca ta», cerca de Lima 
y había logrado reunir muy buenas ga­
nan cias en la venta de todos esos ar­
tículos que consumen los peones de las. 
chacras. Cons ta ntemeni.e venía :More­
sia á Lima á hacer sus compras y de­
jaba e l tambo, durante las pocas horas 
Ó días de s u ausencia, á cargo de su de­
pendiente Akiama compa triota suyo. 
E s te un día pensó que ya que él no te­
nía los medios para poner por su cuen­
ta un tambo, podía muy bien hacerse 
dueño del de su pc1trón; no había s ino· 
un pequeño inconveni ente: que este 
vivía y juzgó con acierto que el supri­
mir una vida es la cosa más sencilla 
del U ni verso. El no odiaba it su patrón, 
no t enía motivos ae r encor para él: so­
lo era u n obstáculo para que se verifi­
ca ra la sustitución de patrón en el 
tambo; proponerle que trocaran de pa­
peles y q ne el!d ueño pasara ser á depen­
diente y le cediera sus derechos, era 
un medio que seguramente no le daría 
buenos resultados. Lo mejor era pues, 
ma tarlo: matarlo sin rabia, sin espíri­
tu de venganza, sin hacerle sufrir más 
que lo necesario, lo inevitable . Y este 
pensam iento, este cálculo comercial 
fué madurado fríamente, como se ma­
dura cualquier combinación ó transac­
ción come rcial. Llegó la oportunidad 
y el frío comerciante penetró una no­
che al cuarto de su patrón y le mató­
con la misma seren idad con que hicie­
ra un a multiplicación en el abaco. En 
seguida le sepultó bajo l a cama y se 
consagró, como siempre á sus labores 
habituales. Cuando alguien le pregun­
taba por Moresia respondía que no es­
taba allí. 

Al segundo ó tercer día la descom--
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-posición del cadáver le 
hizo comprender que 
ello pcdría denun cia rle 

.Y juzgó que era mejor 
enterrarl e fuera ,en el 

-campo . Y as ílo hizo. 
Naturalmente la pro­

lo n g ad a ausencia ele 
Moresia hizo que los 
,clientes la encontraran 
,ext raña, y el ad minis­
trador Jel fundo sospe­
ch ando un c rim en co­
municó s us sospech as á 
la policía, l a cual se a­
personó donde Aki arna 
para hacer las averi-
·g uaciones del caso. E l 
.asesino á las pocas pre-
,g untas se contradijo, se 
,enredó en s us versiones 
.porque dotado de un espíri tu simple 
,q ue va directo á s u fin, no era capaz 
·ele sostener una larga conversación de 
·disimulo . O ptó a l fin por declara r l la ­
namente su crimen, es decir, su opera­
·ción comercial. Desde el momento en 
q ue se sospecha ba, qu e se le ha cían 
averiguaciones, para las que su poco 
,compleja inmoralidad. de r aza no esta­
,ba preparada, vió fracasado su nego­
,cio y cantó de plano. ¿Qué le iba á su­
-ceder? L e matarían? Bueno. L e t en­
drían muchos años en la cárcel ? Bueno . 
Y a llí es t á, cínico r esig nado, altivo, 
·deplorando sin arrepent imiento no la 
n1uerte de s u paisano , s ino el error de 
·sus dLlc ulos. Y s i Mor es ia resucitara 
¿creis que se vengar ía de su ases in o? 

,\ 
E l Juez en el Jugar de l crime n 

Cadáver del señor Rocotogliata 

No: le descontaría de s u sueldo las ga­
nancias que dejó de percibir en esos 
días en que estuvo bajo tierra. O le 
ma taría, pero no por venganza s ino 
por previsión comercial. 

El señor José Rocatagliata se di­
rigía el m artes en la mañan a á s u fun­
do «Flores», situado en el valle de la 
Piedra Lisa, cuando ele improviso fué 
asaltado por un misterioso asesino que 
le asestó nueve puñal adas. El lomero 
I g nacio Castañeda que precedió al se­
ñor Rocatag liata en el : amino, habién­
dose detenido un momento, se sorpr en­
dió de ver el caballo del arrendatario 
ele «Flores», llegar sin g inete. Com­
p rendiendo que a lgo grave había su­
cedido r egr esó por el camino r ecorrido 
y enco ntró a l señor Rocatagliata muer­
to y cubierto de sang r e. L as investi­
gaciones de la policía, hasta a hora, 
han s ido infructuosas. El cuerpo del 
deli to, una chaveta nueva, podría 
g uir á un Sherlock Holmés, pero cree­
mos d ificil que el la pueda cond ucir, 
é nt re nosotros, a l descu brimiento del 
ases ino. Otro indicio que a lgo puede 
ser vir es la circunstancia de no ser el 
robo el mo vil del crimen, puesto que 
se ha encontrado en el caclaver d inero 
y p re ndas de oro, de uso del señor Ro: 
catagl ia t a . Se trat a ele una veng an za 
y la ima g inación de las gentes se in­
cl in a á dar razón á aquel j uez nada 
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Rosa Lagunas . que cas tigó 
crue lme nte á la chica Ros a Correa 

Florencio J\1orale !i- Ramón (cochea 
Cómplice de la Lagunas narido y cómplice de la Lagunas 

b obo q ue en t oda huma na querella se 
pregunta ba ¿quié n es ella? No estaría'. 
d em ás que la poli cía se o r ienta r a por 
ese r umbo. 

L a chiquill a de 7 a ños R osa Correa 
t enía por e nfe r medad ó por m alac ria n­
za la costumbr e el e hacer pz"s-pz"s e n la 
cam a . La infel iz cria tura estaba en co­
mendada á una harpía, R osaLagu nas, 
que probablem ente nunca ha s iclo ma ­
dre, quien resol '7iÓ enp lear un m edio que 
ju zgó r a dical pa r a curar ó cast iga r á 
la pob re niña de s u en fe rmeda d ó fa l­
t a. Este m edio cons is t ió en la cruel­
dad de asar á la cria tura sobre und 
hogu er a h ech a con viru t as. Como el la 
sola n o pudi era real iza r su in fam e cas­
tigo fué ayuda d a p or d os n1iser ables: 
F lor en cio M orales, su m a rirlo, y R amón 
Icoch ea, s u a migo, qu ie nes cogieron á 
la niña por los b razos y los p ies y la 
pasear on sobr e las ll amas. L a fu r ia de 
la Morales no se satis fi zo con los g r i­
tos de d olor de la víct ima y ll evó su 
fe r·ocid ad al extrem o de a rroja rl a so­
bre las brasas . La niña fa ll eció poco 

después y no faltó médico poco escr u­
p ulc,so que, sin examen p r evio del ca­
dáver , di era un certificado de mu er te 
por en fe rmed ad que si r vió p a ra que la 
niña fu era enterrada en el ceme nter i', . 
E l pa dre de l a niña, que h abía es tado 
a usen t e y que p a¡a-aba á la Lagunas 
una suma sem an a l por el c uid ado de 
s u hi ja, se ente ró del crime n bes t ial 
que se había cometido y h a denuncia ­
do {t : ios a utores q ue h a 1T pasado [1 la 

Callejón e n la calle de Vaparió do nde se cometió e l 
· crímen 

caree] pa ra el des linde de 
responsa bi I i el ad es. 

P ubl icamos var ios g-ra­
baclos relat ivos á estos 
crímenes real izados e n es­

. t a trájica sema na . 

José Rmnos, có1r, plice Luis l"'avarro, cómplice 
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E l fus il •a m etra lladora s is tema '1 Mads e n" 

E st e fusi l que di s para a prox imada ­
m ente t resc ie ntos ti ros por mi n uto fo é 
i nven tado por e l ge neral Madsen , de l 
ejé rcito ele Din amarca. 

D urante los Últim os meses de la g ue­
rra ruso-ja ponesa, esta mortífera a r­
ma h a p res t ado se rvicios ext ra orcl ina-

S r. T . F . P . Troe ls,S mith 

r ios r a zón por la cual la h a n adoptado 
Rusia , Japón, Ch ina , Ing la t erra y mu­
ch as ot ra s potencias . 

E n A mérica, e l B rasi l ha encargado 
ya algunos centen ar es, que fomenta­
r á n s u vas to prog rama ele desar rollo 
mil itar. 

E n re present ac ión el e los fab r icantes 
se ha presenta do á nu estro gobierno el 
t enien te de l ejé rci to danés señor Troels 
S mith q uien h a prac t icado ante u na 
comisión ad lwc y con asistencia d el 
M ini s tro ele la Guerra tocios los ensa­
yos que le fuero n req ueri (1os, habiendo 
obt en ido a l parece r completo éxito : 

Sobre es te tem a ext r ac t a mos (le un a 
rev is t a española los sig uien tes acápi-
tes, que son de in te rés : . 

«Un solo cuballo puede fácilmente 
con ducir con s u g i nete un fusi 1-aine­
tral ladora con una provisión de cuatro­
cie ntos cartuchos, a umen ta ndo así don­
s id e rabl emen te la fu erza el e la ca0~lle­
ría , puesto que un esc ua c1rón provis to 
d e estas a rm as no es tá obl ig a do á e¿har 
p ié ,i ti e r ra par a h ace r fue¡ro . Los dis­
paros d e un a sola arma equivalen á los 
que p ueden hacer vei nte soldados de 
i n fa nte ría con las fus il es reglamei1t a ­
ri os, y no im pide la mov i lidad del es­
c uadrón . 

«Cada e ·cuadrón <1e caba ll ería d a nés 
cuen ta con un g ru po de t res fusiles­
amet ra lladoras y de u n cabal lo pa ra e l 
traspor te de las m uniciones . 

«L a a r t i lle ría puede em p1ear ven t a ­
samente esta a rm a, y uti lizada por las 
tropas de d sembarco d e la maxin a , s e­
ría d e notori a e ficac ia. 

«Este fu sil p roporcionará á la in fan -
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E l señor Troels-Smit h explicando e l manejo del arma 

tería que lo em plee un a en0rme supe­
riorida d sobre la que no haga u so de 
esta arma. Los rusos l a emplearon en 
la g u erra ruso- japonesa, y el Japón las 
tiene ya en estudio. 

«En Esp-aña está en ensayo es t e fu­
sil a utomático, con el qu e pa rece re-

su elto uno de los m ás rlifíciles proble­
m as de la guerra mod ern a: l a mayor 
rapidez y precisión d,el ti ro>. 

Publicamos vari;is vist;is del ensaye 
hecho el domingo por el capitáU Troels 
Smith en la huerta del Altillo. 

E nsayo del rifle-ametralladora 
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Fiesta en honor del señor prefecto de Cajamarca 

Con motivo del cumpleaños del señor 
Víctor R. Benavides, actua l prefecto 
-de Cajam arca, tuvo lugar la in tere­
sante re unión de la que dá idea t l gru­
po que publicamos y en e l que es t á n 
representados los mejores elementos de 
la culta sociedad cajamarqu in a, que 
festejó con expontáneo entusiasmo á 
la principal autor id ad del rl eparta­
mento. 

La Prensa ha hecho bastan t e ruido 
·sobre la existencia de un caso d e lepra 
importado recientemente y que está 
m edicinándose en un hospital del ve­
·cino puer to . I ndutlableme n te que el 
asunto es g rave: h a h abido un culpa­
ble descuido en nuestras a utoridades 
encargadas d e vela r por la salud pú­
blica, pero la ver dad ·es qu e la cosa no 
m erecía toda la alha raca q ue ·se trata 
d e h acer, porque está comprobado que 
no es el pr'imer casode,esta enfermedad 
que se presenta e ntre nosotros. H ace 
doce Ó quin ce años, c uando Lima con­
sentía entre sus mendigos cal le jeros el 
g remio de los enfermos asquerosos, re­
cordamos h a ber visto negros lepros0s 
y chinos c0u elefan t iasis. 

Y, sin embargo, esas enfermedades, 

no obstante el contacto diario c0n esos 
enfe r mos, no se propagaron . Bueno es­
tá que se procure conjurar los peligros 
de enfermedades en cuanto sea posi­
ble, pero <l ebemos t ener el consuelo de 
que enfermedades, a nimales, hombres 
y cosas por La acción benéfica de nues­
tro clima sedant e pierden el noventa 
por ciento de s u energía. El doctor·Fe­
deri co Elguera , uno de n uestros gran­
des filósofos , hizo es t a importante ob­
ser vación: en Lima hasta los micro­
bios se . ... atontan y pi"erdensu viru­
lencia . Traed panteras de Java, a nar­
quistas rle la laya de Rull y tocos los 
microbios mas t erribles de que. hablan 
las Patologías : la pantera ser á á los 
dos meses µ n per ro chino, Rull se hará 
lego en los Descalzos y los mi;:,robios 
se ra n unos mansos microl>ietes. Cierto 
es. que la t uberculósis nos diezma, p e­
ro también es cierto que, si su acción 
es tuviera en relación con nuestr a falta 
de higiene públi ca y p rivada, Lima no 
tendría más d e diez i:nil habitantes, Y 
así .:on respecto á la búbónica, á la ti­
foidea , a l paludismo y á todos los ma­
les que nos imquietan. Si se presenta 
pues la lepra no import a , la a rchiva ­
remos en nuest ros hospitales y a umen­
t aremos las clasificaciones bactereoló-
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g-icas con la varia nte d el ba c il o de 
H a nsen limeño, bo nach ón , aton tado, 
e l bacct!nm lime11s1s. 

Publicamos e n otrolugar un a r t ícu lo 
sobre el caso de lepra de Gaetano Clau­
s i y las fo tografías correspond ientes . 

U lfimo retrato de l señor Crírl<i's Gi lcJemeis t e ir 
con s u famil ia 

El señor don Carlos Gil Llemeister, 
persona i:nuy es timada en n ues tros al­
tos círculos social es, h a fallec ido en 
Santiago de Ch uco, víct ima de un ata­
que agudo de r eumat is mo a) corazón . 
Honda pen a ha causado es ta ,iesgracia . 
pues , apa r te de las h ermosas c ua lich¡­
des que adorn ,tban al señor G ild emeis­
te r , era a c t ivo mie m bro de varias e m­
presas mineras e n las que pres taba su 
valioso concurso. El señor Gildemeis­
t e r muere joven . cuando su espíri tn 
em pre ndedor -, en t usiasta acariciaba 
proyec t os é iniciativas provechosas pa­
r a la mi nería. 

En Pa ris h a muerte h ace poco el jo­
ve n Lu is En ri que G ibson , mie mbro de 
u na _ci is ti ng uida fam ilia de A req uip a . 
El s eñor G i l>son h a bía ido Ít E u ropa á 
seguir es tudios y curarse ele una do-

~ ~r. Luis Enrique Gibson 

lencia que se le in ició en s u ciudad n a ­
tal, la neu r astenia, ese terri ble y .mis­
ter ioso mal que es la enfer medad del 
s ig lo'. D eploramos si ncera mente la de-
saparición de est e joven . · 

E l seño r Pablo J . Ga rcía, a n t ig uo 
je fe de l cable en el Call ao y que había 
desempeñado ig ual p uesto en Panam{1, 
h a l'allecido rec ien temente d e u na ma­
ne ra violenta. Su cont r acción al alto 
cargo que t enía así como su honorabi ­
li<l a<l le había 11 g ranjeado la e::;tima­
.r iÓt: general. 

,::, S r . P ablo J . Garc ía 
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La lepra en el Callao 

La 1,epra es una de las enfermedad es 
más antiguamente consignadas en la 
historia; en los libros de Moisés y en 
los de los Egipcios ya se encuentra 
mencionada, si no bien con todas las 
formas morbosas conocidas en el día. 
La enfe rmedad de que padeció Job fué 
la lepra seguramente. 

E n el siglo II en Europa se µropagó 
r ápidamente; pero debido á causas que 
se suponen t elúricas ha ido desapare­
ciendo el carácter epidém ico y solo se 
presentan endémicas en algunas pro­
vincias de la Rusia y Prusia. 

Está extendida la lepra sobre t odo en 
América especial mente en Colombia, 
Ecuador, las I slas Sandwic h , la mar­
gen amazónica del Brasil , etc . 

E n el Perú son muy r aros los ca­
sos de lepra originarios y los que se 
presentaron en nuestros servicios de 
hospitales han sido objeto de brilla ntes 
historias clínicas por los doctores Mu­
ñiz, Mat to, Orlriozola y otros. 

La causa d e l a le pra es la pene tra­
ción en el o rganismo hum a no del ba­
cilo de Hansen , llamado así por haber 

E I leproso Cla u s i 

sido descubie rto por el s abio Armauer 
Hansen , de Bergen, el año 1874. Es 
como tod as las enfermedades bacil a res 
contagiosa, y s 1 bien, se citan casos 
en que no se han rea lizado infecc iones 
en individuos que han viv ido durante 
años en contacto con leprosos no prue­
ba que sea debido á la no contagio>'i ­
dad sino Únicament e á la falta de pre­
disposición para cont raerla: es rfec ir, 

,. 

Clausi e n el h ospital de Guadalupe 

que el gérme n n o en contrando condi ­
ciones apropiad as no se ha desarrolla­
do. La contagiosidad es t {t demostrada 
por e l h echo de que la propagación de 
la enfermeclarl está en re lación con la 
circuns ta11 cir1. rle habe rse ó no someti­
do á los enfer mos al a is lami en to; es 
así como en Noruega rlesde 1856 á 1890 
el número de leprosos dism inuyeron de 
2.833 á 954, g racias al a islamiento 
con ven iente en asilos espec iales . 

La lepra no t iene hasta hoy un tra­
tamiento c u rat ivo en la extensión de 
la pala bn1. ÚI tima mente ~e va ensa­
yando en B er lín un s uero anti Te proso 
que se dice e ficaz para l ct cu.ración de 
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esta r epugnante enferm ed ad, per o 
mientras es to no t en¡:nt utia con fir ma­
ción c linica, debe solamente e mplear­
se el m et ocl o profi lÍtcti co, el e defensa 
socia l, es decir e l aislanúe11 lo riguroso 
y constante. S e debe cons id erar al le­
p roso como un a fu e nte de con tagio, 
-en cuyo organismo se aloja n in finitos 
bacilos lis t os á in ocul a r es a enferme­
·dad á otros tantos individuos sanos. 

S i bien el a islami ento h a s ido ,consi­
d erado como el Úni co medio d e evi tar 
la propagación de l mal, es tambié n. 
·c:i erto que el peli gro se aten ua con un 
-sis t ema riguroso <l e hig iene ; lim pieza 
-de las secreciones ( que son emin ente-
mente contagiosas) desinfección de las 
ropas , camas y utens ilios; como Jo 
p rueba el hecho de que enfermos d e 
lepra que h a n permanecido en los h os­
pitales, (especia lmente el Saint Louis 
de P arís) durante muc ho tiempo no 
han contagiado á los otros e nfermos ; 
pero es to se debe, lo repetimos, á los 
cuidados hig iénicos puestos en p rácti­
-ca. 

+ so~ETQ + 

Il faut rire avant d 'etre he ureu x 
de p e u r el e moudr san s avoid ri. 

La Brityere. 

Tú el ídolo en que e l mund o divini za 
e l culto mag istral de .la belleza, 
te rindes al dolo r , débil, sumisa, 
y sin luchar inclinas la cabeza . 

Ríe, ríe, mujer, entre la risa 
oculta el dejo a m argo d e trist eza, 
que á su paso el dolor que t e esclaviza 
deja en tu frente ya su huella impresa. 

Aprende á sonreír. Toda alegría 
es el esfuerzo a uda z contra un a p ena . 
El mundo goza en loca algarabía, 

y quien c1ijera a l ver su faz serena 
que sufre como tú cruel agonía , 
y camina a rrastrando su caden a. 

A. J. T ,AURRÉ. 

Lima, julio <l.e 1908. · 

E l e nfermo, cuya fotogr afía publi­
camos. se encuen tra ac tu almente en el 
vec in o pue r to _v h a sido d ia g nosticado 
co mo u n caso co mprobado d e lepr:i tu­
berosa ( la mits peligrosa de las espe­
cies de lep ra); ha dado motivo á que 
la <cPre nsa» dand o la voz de' alarma 
dirija á la Dirección de Salubridad, 
m erec idos reproch es por h aber permi­
t ido su desembarque impun emente, con 
daño evid ente el e la sa lud pública . Pe­
ro nosotros c reemos ser justos y ext en­
demos es ta se ri a responsa bilidad á to­
dos los m édicos y empl ea dos del hospi­
t a l d e G uadalupe (á los que su pon emos 
conocedores de l h rcho de la perman en­
cia de ese en fe rmo) que no d enunciaron 
oport u namente el caso y d ando lug·ar á 
que un Órgano del diarismo n acional 
diera á conocer la existencia de' ese 
p eligro, para que la Dirección de Sa­
lubrid ad, des lind e las r esponsabil ida ­
des y cas tigue corno se merece al cau­
san t e d e la importación á nuestro suelo 
de en fe rmedad t a n terµible y á los que 
h a n intervenido en s u ocultación. 

L urGr. 

LA ESPADA DEL VIRREY 

( TRADICIÓN L I MEÑA) 

Cua ndo el Virrey bajó la Última grada 
de l Palacio, ris u eño en s u decoro, 
de s u espada oprimió la c ruz de oro, 
vo lvióse y dijo adiós con la mirada. 

La espada del V irrey era una espada 
que probó en otra E dad s a ng-re de moro, 
d esde su fina p unta bast a el t esoro 
de ('.Sa S U empuñadura cin celada . . . . 

Súbito, ante el V irrey, ll egó un a n cia no: 
niovió d e s u piedad el noble instinto; 
y una limosna le rogó, no en va no : 

el qu e pobre baj ó d esde esa altura , 
que bró el acero que ll evaba al cinto 
ipara poderle clar la empuñadura! 

J OSÉ SANTOS CHOCANO 
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C:H:IR,IGrOT .A.S 

F ilosofías desde el a nda m i o 

-¡O h inestabil ida d el e las cosas hu111a11 as! Qn ie n cliria q u e e stuve á punto, po r arte 
ele birlibirloque, de cambia r este humilrlt> bad ilejo por el pan der o!. . . .. Si no hu-. 
hiera s iclo por l a majadería ele ese loco! .. . .. 
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Teosofía y Ciencia 

~ít}.os chiflados por la T eosofía se han 
~ reu nido, hace pocos días, en un 
con6·reso en la ciudad d e ·wiesba<len 
(Alemania ) . Y en una época tan posi­
tiva y c ien t ífica como la act na l un acon­
tecimi ento de es ta na tura le:rn no ti ene 
sino el valo r que, le da la ra zón basada 
en el se11t imiento y en la i111 a~in ac ió n. 

La T eosofía, ,1 icen sus sectarios, 
es la ·abiduría divina, que la verdad 
d e s us enseñ a nzas es innata y ev idente, 
en fin, q c1 e s us doct rina s son la ma ni­
festa ción de un «conocimiento científi ­
co s upei ior»; pero los teóso ros cuíd a n­
se bien bie n de declarar que e l poder 

. innato y la racionalidad el e la Teoso­
fía no pueden completamente demos­
trarse s ino por e l desarrollo d e (iertos 
«sent idos superiores» . 

Una de sus enseña nzas, por ejempl o, 
dice que el pasac1o, e l presente y el por­
ven ir d e l hom\.Jre, pueden se r examina­
dos directamente por cu a lquiera ·qu e 
eesee p repa rdrse para ese estudio. Pa­
ra lo primero se apoya n en testimonios 
el e la tradición , d e h1s religiones primi­
ti vas y en el exame n <le unos arcltivos 
que pueden ser consultados por cual­
quiera qu e posea el grado d e clarivi­
deuúa necesa rio para reg:istrar las vi­
braciones de la materia ext remadam en­
te sutil en que .ellos están impresos. 

Los métodos de la reosofía para in­
vestigar las cosas son además, según 
sus adeptos, más fieles y más seguros 
que los <;íe l a c ien cia . E s á los JV!a!tat­
mas, es decir «espíritus perfectos», á 
quienes Je:, fué re velada la sabiduría 
divina «en el pr incipio d e los tiempos» 
para que la custodiaran ; dicha sabidu­
ría divina está inscrit a en varios volú­
menes guardados con la mayor seguri­
dad en un secreto santuario s ubterrá­
n eo d el Thibet, donde se encuentra ac­
cesible ú11icameute para aq uellos ini­
ciados q ue t ienen potestad para recibir 
los mísúcos conocimientos y son inca:· 
paces de aplicarlos más que para bue­
nos fin es. 

Y d e estas doctrinas ten emos una 
enorme literatura, desprovi s ta e n lo 
absoluto de vínculo alguno con las ver­
dades cr eadas por la r azón basac1a en la 

.A Clern.erite Palma. 

experiencia y en la q ue el poder imagi­
tivo bril la tanto que un autor h a cali­
fi cado á los teósofos como «hombres de 
un a im aginación ardiente». 

Y así, ha ciendo trai:!·ar absurdos, la 
Teosofía preLencle formar una frater­
nid ar1 uni versa l el e la h uman idad s in 
distinc ión de raza, credo, sexo ó casta. 

Nos e ncontramos, pues, ante doctri­
nas para las que es posible la percep­
ción d e. la realidad absoluta. ¿Dejare­
mos el e r econoce r que del desarrollo d e 
nues tro conoc imi ento conforme á las 
ley es de la nat uraleza y de l a s icología 
no se deduce evidente mente el que nos 
conduzca á una realidad, según lo h a 
demos trado H offdin g? No, e·llo impli­
ca , como tambi én lo li a demostrado es­
t e mismo sicólogo. el desconocimiento 
de q ue la s uposición de un a realidad 
existe e n toda se nsación ó represe nta­
ción v iva ó clara ; q ue las <l a mos un va­
lor; y, que nos fiamos e n ellas mien­
tras otras sensaciones ó representacio­
nes no vienen ú expu lsa rl as. 

La Teosofía es t ,Í, pues, relegada co­
mo todas doctrinas he redadas por tra­
clic ión--aplicando aq uí el pensamiento 
de Renán- á señalar una edad ele la 
h umanidad y á desaparecer un día . So­
lo á la ciencia está r eser vada la direc­
c ión materi al y moral de la humanidad. 
Algunos espíritus retrógrados en un 
Hra nq ue ele escepticismo superfi cial 
proclama ron su bancarrota al conside­
rar lo e,fímeras que son sus teorías é 
hipótesis . Como el ice Poincaré, después 
ele algunos años de prosperidad las ven 
sucesivamente abandona d as; las r uinas 
se acumulan sobre las ruínas, y parece 
que las t eorías h oy á la moda, deberán 
sucumbirá s u vez e n breve plazo: de­
ducen de aq uí que todas son absoluta­
mente va nas . No se ·h a n fijado aquellos 
espíritus q ue las teorías se van y la 
c ie ncia q ueda; q ue «Es ley del espíri­
tu ·hümanci ca·mbiar periódicamente los 
puntos de sus construcciones especula­
tivas» ( Boutmy). Dejando á un lado el 
agnosticis mo, el espíritu huma no est á 
siempre en d isposición d e repetir con 
Jacobi, m a t emático a lemán, que su h o­
nor es el Úni co objeto de la Cie ncia . 

PEDRO s. ZULEN. 



Fiscal de la Suprema Sr. Agustí n l a Torre González 

Don Agustí n de La Torre Gonzáles 
n o perte nece a l 

Consejo de Oficia les Gene rales 
( porque no es oficia l ). 

Es u11 sefior austero, de g ran fl ema 
y h o no r able Fiscal 
el e l a Corte Suprema, 

! 

\ 
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Impe:1.~1:i:n..e:n..oias 

~i€N buen amigo del. colegio, uno de 
~ eses grandes amigotes de v acas y 
de rifas, me de tm7 o e n 1a call e el otro 
día. Aunque nuestra his toria fu é una 
sóla durante esos desband ados tiempos , 
cuando salí de la escuela le olvidé Ó 
me olvidó . Como sucede á la mayoría 
de los hombres, nuestra amis tad no ha­
bía siclo otra cosa que una larga cos­
tumbre. Sin embargo, nos saludába­
mos en la calle y r ecuerdo que m e sen­
tí agr adado cierto día que hall é su re­
tra to en un a r evis ta , con moti vo el e no 
sé que triunfo obtenido en la Facultad 
de Letras. 

Esforcé la memoria para hacerme de 
su nombre. Tuve que r emover el pa­
sado con sus cruentos episodios, para 
r ecordar un patio colonial en donde­
formados los alumnos- el direc tor g·ri ­
t a ba con voz metálica: «Juan Manche­
go, al calabozo!» 

iJuan Manchego! 
-Que gusto t engo de verte, hombre 

. .. . siempre borra.ol- ie dije cariñosa­
mente. 

-Si siempre nos vemos; la cuestión 
es que como no eEtamos juntos, hemos 
terminado por sernos indiferentes . Tu 
estás en un círculo y yo estoy e n otro. 
Me casé. 

- ¿Tú .... ? 
-No vayas á hacer un chiste que ya 

murió la pobre .... 
-·-Pero ... _ ¿no sabías? 
-Nó. 
- Hombre! si salió mi retrato en una 

r evista .... 
- Si lo ví, pero ¿no fué por tu ba­

chillera to? 
-Me llevé muchos premios · y h e he­

cho algunas otras cosas buenas en mi 
vida .... pero ya tienes; un periódico 
creyó de s u deber saca rme en fotogra­
bado con moti vo de mi enlace. Por a l­
go sería . 

En ese instante alguien le llamó 
aparte. Mientras, le observé. Estaba 
encorvado hacia adelé1nte y la levita se 
le abuchaba cerca de los pulmones . 
M e parecía maltrecho y a dolorido, co-

mo s i le hubiesen desembisag rado. Ca-­
nas amarill entas se le mezclaban con 
los pe los neJ?:ros, y , bajo e l sombrero, 
e ncrespábanse resveltos, fo rma ndo una 
m ancha tri s te. Su bigote ás¡;ero con­
servaba cierta j uventud, enredándose 
y tre nzándose ba jo la nariz como lar­
gas y furiosas patas de araña. Sus bo­
rraduras, en las q ue se es tacaban go­
tas de sudor, daban el g olpe de g racia 
á la es téti ca de mi a mi go. Receloso, le 
miré las patazas, los pantalones arru-­
gándose sob re unas piern as curvas , el 
li vitón a buchado. el sombrero -hasta las. 
orejas y se me ocurrió que Juan Man­
ch ego había sido capa z de creerse fe­
liz con s u mujer. 

- ¿T e ha ped ido dinero? - le dije á 
Juan, una vez alejado el desconocido .. 

-Es un paisa no .... mi futuro cuña­
do, hombre ! 

- ¿Se va á casar con una hermana 
tuya? 

- Soy yo el que piensa volve rse á ca­
sar. La viudez me entristece y humi­
lla. Eso de t e ne r acostad o entre la ca­
beza un cadáver mirando, con una Últi­
ma mirada, imprecadora y llam eante, 
es una eterna zozobra. 

-Aquello de · «imprecadora y lla­
meante», efectivamente que es una zo­
zobra-apunté y Ó por decir a lg-o, pues . 
ya me iban escamando esas confiden­
cias domésticas, con meloso sabor á co­
sas senas. 

P ero Manchego, sin reparar en mi, 
embarazo, siguió amontonando concep­
tos profondos y ap reciaciones, graves 
acerca del matrimonio . Q uise despe­
dirme con alguna disculpa pueril; mas, 
r eparando en la inteligente y cortez 
argumentación de mi hombre, observé" 
que éste merecía :ser escuchado. Efec­
tivamente, bajo su bigote bravío y tor­
tuoso, salía un chorro de palabras h er­
mosas . 

Me habló de un plan de vida, de un 
serio procedimiento para ser útil á la·~ 
sociedad, y, en un lugar bastante opor­
tuno, se refirió á la patria . Cuando me­
nos era intP.resante la or.iginalidad de 
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esa situación. Quise, pues, mantener­
me á la altura d e ella y concluí por ad­
mirar ese t ipo descentrado y optimista 
que, en me:!io d e nuestras revueltas 
efervescencias sociales, se había im­
puesto una misión grande. El buen 
Manchego, que fama d e «bruto» en el 
colegio tu viera, .=;e me descubría como 
un hombre superior. 

-Yo sé-me decía -que estos asun­
tos son y deben ser personalísimos . Por 
su puesto que á ning uno de esos pobres 
diablos que ríe n por a hí, voy á contar­
les lo que me pasa. Pero sé que tú tie­
nes otro modo de pensar. de bes com­
p renderme y apreciarme justa mente .. . 
iAh ora es tan dific il casarse .... ! 

Y se quedó pensativo. Como despu és 
de un campanazo h ay. una larga vibra­
ción, esta sentencia ele acero, pesada y 
fuerte, quedó retemblando en mis oídos. 

!Es tan difiicil casar~e ! En mi ima­
ginación escapó una serie de visio­
n es . .. . la casa, el mercado, la iglesia, 
los s irvientes, los amantes, un tiro, la 
c,trcel .... ! To<;la una procesión in con­
g ruente y grotesca de cosas. 

- Tienes razón - Je dije - Aquí los 
matrimonios son verdaderos aconteci­
mientos . P ara casarse hay que obser­
va r una t ramitación tan r igurosa y ex­
tensa, que casi todos se plantan en la 
mi::acl del cam ino ... que s i el novio es 
de modesta familia .. . . que si 110 es 
universitario ... . que s i no a nda bien 
vestido .... que si no «frecuenta» socie-
dad .... que si no es socio de los clubs 
.... que los padres no qzúe1euó que los 
h erma nos se opouen Ó que uno es ateo 
.. .. !Un lío endemoniado! .. . . i ü n fo-
g onazo de obstá culos odiosos .. . . ! Ade-
mits, hijo mío, hay q ue «mantener» el 
raugo, la clase, ir á los bailes, á los 
t eatros, á las carreras. . . ! qué se yo! 
y . . .. la vid a está muy cara, el p<1ís y 
los jóvenes muy pobres, las hortalizas 
por las nubes .. . . la s uhsisten cia .... 
los impuestos .... los su eldos . ... iLa 
cosa 110 es tan azul que digamos ! 

No se rió. Me quedé algo cortado, 
. porque creí haberle hecho la mar de 
gracia. A lgo más, se contrarió. Mi 
frivolidad pareció disgustarle y no tu­
ve· más remedio que tragarme en silen­
cio el g r a n ridículo que n:e cimbraba 
en esos momentos. 

-No me has comprendido-habló al 

fin-Quizás si he estado tan superficial 
y tan necio como tú . . .. 

-iManchego! 
-Sí; tan necio. No es ese, precisa-

mente, el aspecto que yo h e querido 
darle á la cuest ión .... Yo no me recibí 
de abogado, no soy rico ni buen mo­
zo .... y te juro q ue fuí fe liz con mi 
mujer . 

-¿Feli7,? 
- Es claro q ue dentro de la fa tal re-

latividad de las cosas. 
-La muchach a era de buena familia . 
-Entiendo qu e lo de ,tbuena fami-

lia» también estará dentro de la fatal 
r ela tividad de las cosas. 

-No interrumpa s . D elfina esper aba 
casarse con un diplomá tico, un hijo de 
ban quero ó de excmo. señor, ó uno de 
esos que hacen versos)' llenan de cas­
cabeles las cabecitas musicales de las 
mucha: has . Yo vivía en la venta na d e 
reja, y como f ue ra vecino, travé conoci­
miento con el padre de familia, un hu­
raño coronel. Después resultó ser mi 
jefe en un ministerio. U n día me in­
trocl uj e en la casa con el pretexto de 
llevarle unos papeles y m e rec ibió la 
señorit a D elfina. «Mi papá no está acá, 
v uelva m ás tarde» «¿no podría espe­
r a rlo? porque urge, señorita»- «Espé­
relo, pues». Tomé asiento en una sali­
ta y e lla fué lo suficientemente educa­
d a para no escabullirse. Volvimos á 
hablar. -«He t enido el g usto de tener 
por jefe al coronel» - Ah! es usted su 
empleado?» - Iba á decir empleado de 
la Nación; pero me achiqué. - «Si , su 
empleado señorita. · Además, somos 
t am bi~n vecinos» . A h! es usted el que 
vi ve E:n la ventana de reja .... »y así, 
por est a con versación, t e enterarás del 
desprecio olímpico con que me trataba . 
Luego fuí en la casa un ad veneclizo, ... 
luego un amigo tolerado .... se me per­
mitió asistir á sus días de recepción ... 
vino mi declaratoria y se m e. cerr aron 
las puert as .... y hasta el casero me lar­
gó ele la venta ría de r eja por «inmor al». 
Al cabo de cierto tiempo se embarcó 
para Chile un primo de D elfina que 
cr eo era mi rival y t odo cambió. La 
m am á me l lamó, Delfina fué mía a l 
m es . . .. 

-Aquello es malicioso .... el primo. 
- iQ ue t e imag inas ·! Sabía que Delfi-

n a era una buena muchach a que a t ra-
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vesaba por esas crisis agudas de alu ­
cinación, muy natural á su edad y el 
medio en que vi vía . . . . concluí por 
educarla, hace rla Útil y buena .. . . se 
murió; pero yo creo de mi deber casar-
me nuevamente .. . ... Cada mujer que 
se casa con un hombre de bien es un 
elemento mejorado q ue aparece en la 
socieclad. 

- ¿De modo q ue tu crees en ese me­
joramiento? 

-Como la educación que aquí reci­
ben la mayoría de nuestras mujeres, es 
de una s uperficialidad malsana, noso­
tros, los hombres como yó, debemos 
destruírles s us prejuicios y mojigate­
rías para hacer un valor positivo del 
n egativo que ahora tienen. Ustedes los 
q ue no se casan ó los que se casan ma­
liciosamente, tienen la culpa, en cierta 
parte por supuesto, de esa profunda 
degeneración que se vé en nuestra r a ­
za y que tu tan biliosamente ap recias 
en ese Último artículo que publicas te 
en VARIEDADES. 

- Pero, q ué tiene q ue hacer nna co­
sa con otra ! 

-Es que cua ndo uno se mete en cosas 
serias debe profundizar cuan to le sea 
posible. Hablas de una juventud inep­
t a y s uperfi cial y la a tacas sanguina­
riamente, como s i ella tuviera la cul pa 
de no pensar sino en ves tirse y e n de­
cir vaciedades del género humano. Son 
los malos papás, las malas m amás, los 
m a los gobiernos, los malos maestros, 
los sacerdotes . .. . y otras tantas cosas 
eq uivocadas, los autores de la degra­
d ación que tu la mentas. P ero el mal 
no es irremediabl e. De a hí mismo, de 
esa Univers idad que t anto apostrofas, 
h a salido un opúsculo de Osear Miró 
Q uesada que indica ciertos procedi­
mientos para al ivia r un tanto la enfer­
medad que roe el país . Si todos leye­
r a n esas p áginas, si los demás univer­
sitarios escribieran en este sentido, si 
hubiera una verdadera corrient e inte­
l ectual en favor de tu apostolado, en-
tonces h a ríamos patria. . . . . . 1 

-Pero ese es el asunto . ... nadie se 
preocupa ahora de leer papeles ... . .. ! 
p ara literaturas est a mos! . ..... Y aque-
llo de que todos los universitarios es­
criban y que nos mol est emos en unir­
nos y trabajar por el bien de est e pue­
blo desgraciado es pedirle peras al 01-

mo ...... iEl Club Intern acional, con-
véncete, será uuá tris t e verdad! 

Nos separamos. Secamente nos se­
paramos. 

Me ll amó la a tención el modo tan co­
rrecto con que se me h abía acercado 
para charl ar y la civíl izada indiferen­
cia con que se despidió. En un provin­
ciano oscuro como :iYianch ego, me sor­
prendió s u conversación. Me sorpren­
dió, aún más. que después de no h a ­
blarnos t anto tiempo se a treviera á con­
t arme sus líos a morosos y darme con 
ellos un a piadosa lección. 

¿Se h abía civilizado t anto? . .. . iCo-
1110 .... en donde! ¿Su m ujer acaso? 

¿Ese mat rimonio intempestivo, á r aíz 
de la ausencia del primo.. . . esa pro-
digalidad de los padres ...... ? El alto 
idealismo y el corazón hermoso de Man­
c hego, ¿ no le habían cegado, tal vez, 
al descender de la teoría á la práctica ? 

P ermanecí azarado. 
L o ví encaminarse á la vereda del 

frente. Una muj er, una linda señorita 
le <lió la mano a l sal ir de una tienda . 
Parecían citados. Ella era la destina­
da para ayud arle e n la noble labor de 
regenerar á la patria. 

M i a migo volteó el rostro y me miró 
insolen temente como qu ien dice: «Est a 
mujer h ermosa y elegante es mi novia 
y se rábuena y bonracla; !con ella inten­
t a ré hacer un hog ar que dará hombres 
útil es y sanos . Ser emos fuente de bien». 

T odo esto leía yo en ese gesto del fa­
ná tico id ealis ta, y , esa pareja que se 
alejaba por la calle, se me antoj ó de un 
contacto purificador y mil agroso. 

¿Qué acción sustant iva y concr et a 
h abía en mi vid a como la de ese hom­
br e a nónimo? ¿qué había hecho yo, á 
fin de cuentas, pretencioso decla mador 
de prédicas que no afianzaba con mis 
prácticas? 

De pronto pasaron delante de mí, en 
un coche descubierto, que me pa reció 
un carro a iroso de victoria .... U na fe­
roz visión me golpeó e: cr á neo . ... 

Ella era una señorita á quien aban­
donara un amig o mío! 

Me q uedé oscilando en la esquina. Y 
bajo el chicoteo de esa mordente iro­
nía , no recuerdo si compadecí, despre­
cié, ó me sent í pobremente infer ior á 
Manchego! 

EL PRIMO BASILIO , 
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L a actu al exposición franco-bri t{rni­
ca á cuy a i nau g-uración asistió el p re­
siden te de F r ancia es la m ás vast a é 
import an te que s e h a celebrado en la 
capital del r eino unido d e la Gran Bre­
t a ña . L a exposición comp rende veinte 
palacios y ocho h a lls y es tán en ella 
r epresentadas las diferentes seccion es 
ele la ed u e ación, c iencias, bellas artes, 
art es liberales, m a nu facturas, cons­
t r ucciones marítimas, mecánica, e lec­
tricidad, etc. Ocupa toda la exposi­
ción u na extensión de t erreno ele más 
de 200 acres. E l primer palacio de la 
v is t a que publicamos, al lado del ojo 
izq uierdo del -lector, es el de las a r tes 
francesas apl icadas, y s ig uen el pala­
cio de las a rtes ing leS,LS a plicadas, la 
t erraza imperia l, e l palacio de los t ra­
ba jos de la mujer , el Sport Club y el 
palacio de la música. 

Uno d e los a tractivos d e la exposi­
ción franco británica es el Flzp flap, 
que est á constituído por dos enormes 
brazos de pala nca el e SO m etros de lar­
go que llevan e n su extremidad s upe­
rior un compar t imento par a pasaJeros, 

y el otro extremo está fi jo á un eje al 
rededor del cual la palanca describe 
un semicírculo. E l Flzp flap nos pare­
u n ent retenimiento un poco soso, como 
la rueda ele Chicago . 

E l F lip flap 

·~· 
El admirable F r egoli tiene un com-

Vi sta pano rámica de la Exposic ión fra nco británica 



- 628 -

Mr. Fallié res e n un hos pital de Londres 

p etio.or e n sus variadas y rápidas tras­
formac iones, competidor que se exhi­
be en uno ele los t eatros el e Loncl res con 
g r an éxito. P ero es te sujeto no es un 
cristiano e:,; . .. . un magnífico dogo. a l 
que en un p eriquet e se le hace trasfor­
mar ele cosaco en estudiante a lemá n, 
el e militar francés en bandido ita liano 
ó e n ma nd arín del Celeste Imperio. Pu­
blicamos una .vista del 6 racioso perro 
disfrazado el e ma nda rín. 

Un Fré~oli canino 

Tomamos de una r evista francesa un 
g rabado que representa la indumenta­
ria variada que usan las d am as pa ri­
sienses en sus paseos hípicos por el Bois 
de Bologne . 

Ha fallecido recientemente en París 
el ilustre poeta Francois Coppée, miem­
bro de la A cademia fra ncesa desde 
1884 en que ocupó el sillón de Víctor 
Laprade. Fué Coppée uno de los poe­
t as más delicados de la escuela p a rna-· 

Ves tidos y somb. e ros de amazonas 
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siana, intn1cluc iend o en la poesía según 
la expresión de L ema itrt', tanta verdad 
famili ar, tanta ~im plicidad pintoresca 
y realismo como podía ad mitir. Hasta 
h ace poco vivía Coppée con s u herm a­
na menor , A nnet t e, á la que amaba en• 
trañabl emente . La muerte de esta her­
mana produjo en el poeta un pesa r in­
tenso por lo que enfermó gravemente. 
Cuando se trató en la Academi a de la 
elección del poeta R ich epín , gran amigo 

El úl timo retrato de Coppé 

(leCoppée, y de ot ros candid a tos á un si ­
ll ón vacante, Coppéese levantódellech o 
para asistir {t la sesión y dar s u voto 
por el poeta, •1ue en s u concepto mere­
cía tan al ta distinción . Poco después 
falleció el ilu st re a utor de las lnúmi-

Una acadentia de esgrima para da m as 

dadcs y de l Rehcarz·o. Publicamos el 
Últ1mo retrato del poe ta hecho dos me­
ses an tes de morir. En el rostro pálido 
y martirizado se vé la huella del dolor 
profu ndo que ha amargado sus Últimos 
morbentos. 

El joven rey de Port ugal parece que 
has ta a hora se es tá portanrlo discret.a­
mente y que un ambiente de s impa tía 
general le rodea. Dist intas ciudades 
ha n enviado delegaciones para man i­
fes tar su ad hesión á s u gobierno, y re­
cientemente una comisión crecida de 
los estudiantes de Coimbra fué á acla­
ma r con entus iasmo a l rey don Manuel, 
quien desde la ventana de su palacio de 

El rey rtunuei y su madre saludando á los es tudia ntes 
de Cohnbra 

Necesid ades, acogió acom­
pañado de s u madre, las 
aclamaciones entus ias tas 
de los jóvenes. 

El fe minismo está ga­
nando t erreno constante­
mente en E uropa. Ya las 
111 ujeres no solo aspiran á 
ig ua lar al hombre en las 
labo res ad minis trativas, 
políticas é intelectuales si 
no. . . e n el terreno ele las 
armas. 

Hay e n París una aca-
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demia femenina ele esgrima que es 
muy concurrida por damas, las que segu­
ramen te se p roponen r esolver en el 
campo del honor much a s cuestiones en 
las qu e antes el hombre triunfaba abu­
sando ele la d ebilidad feme nin a. Ya no 
habrá novias defraL1claclas , n i mucha­
chas seducidas . Cada v ez que un píca­
ro cometa alguna barrabasada cont ra 
el honor de un a mujer, ella t endrá los 
medios de obtener la debida repara­
ción . 

Exhutnación·del cadáver de Zob 

Hace poco fu eron trasla­
dados a l panteón de los gra­
n des ho mbres de Francia los 
restos de Emili'.> Zola, el p en­
sador y el novelista más dis­
cutido el e Francia, el patriar­
ca del naturalismo, el insig ­
n e defensor de la verdad v l a 
justicia . La brillante a ctua­
ción que tuvo Zola en la de­
fensa de la inocencia de Drey­
fus le valióel odioyel r encor 

i mplacable de un pod e roso part ido po­
lítico de F rancia, que a l saber la in­
t ención del gobierno francés de trasla­
dar al Panteón ele los h ombres ilustres 
los restos de Zola. resol vió fr acasar ese 
acto de j1,1st icia y Últra jar los r estos 
d el gran escrito r . El gobierno tuvo co­
n ocimiento del cobard e in ten t o y tomó 
las medidas necesari as para impedirlo . 
El comandante D reyfos, el re invindi­
cado solemneme nte por la justi cia fran­
cesa, asis tió á la g randiosa ce remonia en 
que se honraba {t su noble defensor; un 
fa nático an tisemita, llamado Gregory , 
que ha resultarlo un solemn e bellaco,d is~ 
par ó varios tiros de revólver con traDrey­
fu s hiriéndole en una m ano. El escán­
da lo de este atentado h a sido grande, y 
es una revelación de que el partido mo­
nárqnico, aunque ve ncido y contrario 
al espírito repÚblicano de Francia, tra­
baja sorda mente por mante ner una h os­
t i1í<lad subterrá nea': contra el ré¡;"imen. 
Publi camos varias vistas relativas á 
ese rnicloso incid ente. 

Gergory conducido a l puesto de gaardias 

El co1nandante Dreyfus. herido e n la mano 

P ub! ica mos e' r etrato del pin­
tor S t enh eil que fu é mis t eriosa­
m e nte: ases nad o en P arís hace 
poco, sin 
que h as­
t a la fe­
eh a se 
hay a lo­
grado de 
terminar 
quien fué 
el asesi ­
no. 

E l pintor S tenheil 
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~i A capital de Costa Rica tien e dos 
~ teatros: el Nacional y el Varieda­
d es. 

E l primero es un soberbio edificio 
que pueden e nseñar con orgullo los 
costarricenses al extranjero que los vi­
site . Seda, mármol, oro, pinturas al 
óleo, t erciopelo, metal bruñido, esce­
nario. regio foyer, elegantes camari­
nes: eso es el Nacio:1a l, que importó 
la friolera de 2.000,000 de pesos , y sólo 
puede contener unos 1,000 espectarlo­
r es. Lo estrenó en octubre de 18<;7, una 
numerosa compañía de Ópera francesa, 
que el gobierno subv encionó con .50.000 
pesos . 

E l segundo es un t ea trillo de verano, 
algo así como nues tro a ntig uo teatro 
del Callao: estrecho, feo , incómodo, 
des mantelado. Puede contener de 700 
á 800 personas. Fué edificado en l8'J0, 
en sustitución del Municipal que el t e­
rremot o de 1888 destruyó. y que era el 
teatro más a nti guo r~ e Centro América. 

Hasta h ace diez años se anunciaban 
las funciones por medio de cohe tes vo­
ladores, disparados á la p uerta del co-

Dos costarricenses 

liseo á las ocho de la noche, señal que 
·indicaba al público que. apesar de la 
lluvia. no se suspendía la función .... 

Después <l e levantarl o el t elón no se 
permite á n adie el ingreso á la platea. 
Buena cos tumbre por cierto, pues es 
harto <lesa¡rra<lable para el público que 
atentamente escucha la escena, sentir­
se interrumpido por los pasos de un 
retrasado ó de un e leg a nte cursi que 
quiere llamar la atención con el rechi­
nar de sus botas nuevas. 

En el Variedades hacíase una noche 
( julio de 1898) la zarzuela «Mari na». 

Trabajaba en este teatrito una com­
pañía del género chico, dirigida por 
Lloret-un bajo de zarzuela grancle,­
Y en la que fig uraba como primera ti­
ple Carol ina Ferná ndez, una _guapa 
rubia, d e voz corta pero agradable; y 
el tenor cómico Barrenas . . 

E l teatro s e hallaba comple tamente 
lleno. Todos los palcos- que los hay 
de platea Ó ele p ri mera fila , y altos Ó 
de segunda estaban ocupados . En el 
ce ntro ele estos Últimos se h a lla el pal­
co presidencial, detrás del cual se le-

vanta una á man era de galería 
Ó anfiteatro, que ocupan ele pre­
ferencia, las Margaritas Gau­
tie r de la capital josefina. 

En la platea se ven no pocas 
señoras. Al fin de ést a- en la 
parre que ocupan los ocultos de 
nuestros t eatros- se encuentra 
la cazuela. 

El teatro está alumbrado con 
luz incandescente y lámparas de 
canfiu [1], con el objeto que no 
quedé jami1s á obscu ras. E l t e­
lón ele boca y .el decorado valen 
poco. No hay pasillo;;, ni foyer, 
n i desahogo alguno. 

La compañía ele Llore t era 
median eja é imcompleta, sólo 
un cuad ro. Tuvo que ver el es­
treno con «L a viejecita», en que 
tomaron parte en el coro--for­
mado sólo por cuatro hombres 

[1) Petroleo. 
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y cuatro mujeres, - desde el segundo 
apunte y el : uartelero, has ta el repre­
sentante de la empresa. Con todo, el 
teatriilo se llenaba noche á noche y 
Lloret hacía su agosto. Los palcos cos­
taban de 8 á 12 pesos según su núm ero 
de asientos, y las lunetas dos pesos. 

Lo noc he de «Marina> al levantarse 
el telón estaba todo el teatro ocupado 
menos uno de los palcos bajos. Esta 
circunstancia nos llamó la atención. 
Pasadas dos ó tres escenas se abrió el 
palco y entraban en él un caballero y 
tres señoritas bellas como las mitoló­
gicas Aglae, Eufrosina y Talía, y ele­
gantemente a t aviadas con rigurosa 
toillete de t eatro. El Variedades q uedó 
li teralmente ll eno. 

L as luces eléct ricas aprision adas en 
bombitas de colores, cuyos des tell os 
su aves iluminan las espléndidas figu­
ras ele las damas, hacen de los palcos 
algo así como bocetos de cuadros pa­
ganos, de c uadros ele diosas, ó de t elas 
históricas vistas al través de luces cre­
puscula res, en que se destaca n prince­
sas y r ein ás . 

Una de l as señoritas del pal co escu­
ch aba con a ten ción de artis ta la s iem­
pre fresca música: sus hermosos ojos 
se entorn aban á veces, como si hicie­
ran abstracción de todo para gozar con 
las du lces melodías del viejo za rwele­
ro. Diríase la propia autora de la par­
titura . 

La función t erminó dando en el so­
noro r eloj del Carmen , las doce de la 
noche. 

Salimos á la calle. 
iOh contraste ! 
La ciudad estaba envuelta en densas 

tinieblas: la 1117, eléctrica se había apa­
gado. 

Y llovía torrencialmente .... 
Como 11 ueve en San José: que las go­

t as redoblan en los t ejados como t am­
bores en marclfa ; las canaleras arro­
j a n dgua como pitones de bombas á va­
por; las acequias se desbordan; las ca­
lies se inundan velozmente como ríos 
salidos de madre; y todo está empapa­
do y todo chorrea ; y , así, cayendo sin 
interrupción suelen pasar has ta ocho 
días seguidos. 

De qué modo log ramos aq uella noc he 
ll egar a l notel de Pulís, á oscuras y t e­
nie ndo que defendernos del horrible 
ch aparrón con el paraguas que hubiera 
podido serv irnos de báculo para no da r 
de bruces en las acequ ias; sintiendo 
pasará nuestro lado envueltas en ga­
sas y sedas, á la s elega ntes josefina s 
que dejaba n en el a ire el suave perfu­
me de sus ropas; ó á el los que nos he­
rían la pitui ta ria con el humo picante de 
los ciga rri llos nac ional es; es a lgo que 
deja mos á la cons ideración del lector. .. 

Pero, el recuerd o de aquella Marin a 
no se nos borrará fácilmente. 

M. CLOAMÓN. 

I r•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ••••• • ••••••••••••••~ 

~lma enferma 

Al ma enferma : de poeta 
a lma a némica, alma pálida, 
a lm a mística , al ma mustia, 
peregrina id ealizada. 

A lma enfe rma : soñadora; 
a lma enferma: ¿adonde marchas? 
¿cu ál es la ruta que sig ues? 
¿cuales las dich as que clamas? 

Alma enferma: alma errante, 
¿por qué luchas? ¿por qué callas? 
¿por qué no cuentas tus penas? 
¿ por qué no explicas tus ansias? 

A lma enferma, que sin rumbo, 
por el infinito, vagas 

e n pÓs de ig notos ideales 
qu e e n tí enge ndra la nostalg ia. 

Alma enferma, s in estíos ; 
alma s in fuego, a lma helada. 
B lan ca nube que en el cielo, 
del vien to al capricho, viajas. 

A lma enfe rma : no despiertes , 
pereg·rin a id eal izada; 
en tu s ueño s igue,, s ig ue 
dulcemente a letargada. 

A lma enfe rma: de poeta 
a lma enferma, duerme vaga .... 
No despier t es, que del mun(lo 
la realidad, hi ere, mata . 

J ALFER H . GAHCÍA NANDEZ. 
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SPORT 
Tarde fría, conc urrencia nume rosa, mu­

c ho entu s iasmo e n los espectadores y e nor ­
me desacier to e n la s part idas; h e a l lí e n 
resumen, la oasacla re u nión . 

Comen%ó la tard e con el p remio «T r oya», 
han clica p sobr e 1.200 m e tros , reservado á 
prod uctos nacion a l es, e n e l que se presen­
t aron : «Rie nzi», «Banzai», «B ridge» y «Hu as­
ear» . Alzár onse las huinch as en mal mo­
mento, q u edando retrasados «Ba11 ,mi» y 
«Huascar», mientras «Rie 11 7, i» s in esfuerzo 
se poses ionaba d e l comanclo y en e l seguía 

Llegada del P remio Troya 

fácilmente, h a s ta l a última tie rra derecha, 
donde lo a tacó «Br'iclge» y después ele ce­
rrarlo contt·a l os pal os imposibilita n do s u 
acción , logró vencerlo por medio cuerpo e n 
1 '16' }. La re prensi bl e cond ucta ele Díaz, el 
Jock ey ele «Bridge», fué castigad a po r e l co­
mité con u n a multa ele tres lib r as ; multa 
muy bien apl icada, pero á la cual debió aña­
d ir se la descal ificació n del ganado, pues es 
evidente á n uesti·o ju ic io, que «Rien zi» h u­
b iera ga n a do , á no inte n ·enir e l f eo m a n ejo 
de Día7,. 

El p r e mio «P ill ito» sobr e 800 m e tros, d ió á 
«'.fury» la ocasión, ele poner e n manifiesto 
s u extrao r d inaria velociclacl, pues desde 
q u e se la rgó la prueba has t a que llega ron 

NOTf\S HirlGf\S 
2 ª t'eunión de la tempot'ada 

al elíseo, no hizo otr a cosa que galopar de 
!ante · d e «Picaflor» á q uien venció como 
qu iso en 51 '}. «Columbia » llegócli stanciada. 

El premio «Fatima», come nzó c on la úni­
c a par ti d a buen a q u e ha clado h a s ta hoy el 
se11or Mar t in e7, ; «L ir io» fon,ando e l train, 
log ró posesiona rse ele la punt a, no s i n lu­
c h ar antes eó n «D andy» q u e te n ía l a misma 
inte n ció n , «Valiente» s econtentócon seguir­
los á cor ta d istancia y con tinuó así la carre­
ra hasta i nic iarse el ú ltimo codo, donde los 
tres se juntar on un m omento, ced ie ndo «L i­
rio» poco después, agotado por s u propio 
train; la lucha se t r abó e nto nces entre los 
otros dos, p ero á poco el jockey ele «Dandy» 
r.eq uirió e l lát igo y «Valiente» se cl espr en­
clió s in esfnerno, llegan do victorioso a l d is­
co, cuer po y med io adela n t e ele «Lirio», el 
que e n los últimos metros ade lan tó á «Dan­
dy» que h abía quedado manco á con secuen ­
cia ele s u l ucha con «Val ie nte». L os 1-7CO 
m etros fueron cub ie r tos e n 1 ' 49' . 

L a p rueba r es,. rvacl a á m il itares, premio 
«General Clemen t» f ué ganada por «Bre to­
na» el e la E scuela M i litar , l a c ual iba pilo­
teada por e l a lfe1·ez Briceño; segu ndo l legó 
«Africa no» y tercero «Ag uil a». «Ar7,óbis p a ­
clo» rodó e n el te r cer s alto, feli z m ente s in 

"Bridge" g anador de l premio Troya 
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consec uenc ias p a ra el teniente 1'Ia r tínez 
que lo montaba La partida e n esta carrera, 
fué dada por el se iior ])111· ique Barreda y r e -

Cami no a l Vaddok 

s ultó tan bueua com o t odas l as que él ha 
dado, h aciénclo11 os pe nsar esto , q u e entt-e 
todos los starter s habidos en Lima, es d i ­
cho seiíor e l q ue más condi c i o nes r eune p a -

'4Turf" llegando v ictorios o á la me t a 
. e n e l prem io Pill ito 

ra ese difícil puesto. Por bie n del «J ockey 
C lub» y satisfacc ió n el e los afic ionados, se­
ría ele desear, que é l d esempeñar a e n lo s u­
cesi vo el ich as f n nciones . 

~ l p re mio «Inc a ». fué d isputado por «Yan-

.. Valiente" ganado r del p rentio Fatima 

kee», «Visión» y «Avonali s», es ta úl t im a 

partió r e trasada y s ólo después ele mucho 
trabajo logró pone rse á la altura ele «Yan­
kee», in ic iándose e n tonces nn a lucha á todo 
rigor que tuvo al p,í bl ico en continua t e n­
s ión, durante el tiempo qu e los an im a les 
empl ea,·o n en recorre r la últ imo tierra de­
rech a , po r fin «Yankee» logró e n la meta, 
sacar á su rival una nariz ele ventaja, p ero 
q u edó ev icl enciaclo, que, á n o haber s iclo l a 
par tida tan desfavor able á la yegua, esta 
hubiera venc ido fác ilmente. «Visión» no se 
d e jó sentir. T ie mpo : 1'28 ' pasa 1.400 m e tros. 

El juez de llegada señor Canevaro y e l secreta rio 
de l Joc k e y Club 

La t'il ti m a prueba, p r e m io «O .-o», se corrió 
á oscuras y ele e l la ~ólo podemos d ec ir, que 
«Revoltosa» se quedó en la padida y «Re­
s ig11 atión » l legó á la meta, nn cuerpo ade­
lante d e «Ca yalty» , q u ie n á s u vez aventajó 
por un o á «B r idge» . D is tan c ia: 900 metros. 
Tiempo: .57' . 

E l pro p ie t a ri o de·· A lianza" . 

m n n ues tra cróni ca ante r io r, h abíamos 
próc uraclo a le n ta r a l May or Martínez, pe ro 
d espués de s u act u ac ión e n e l últ imo día, 
nos vemos con sentimie n t o, obligados á de­
cir le, q u e no t ie n e a b solu tam e n t e condicio­
n es, para d esempe ñar l as difíci l es fu n c io-
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nes de star ter. L e acon sejamos, pues, que 
renuncie . 

l:'o r la muestr a parece que este año t e n ­
dremos bue n os handica ps , fe lic itamos, p ues 
al seiior Eduardo Escr ibens, por su acie rto 
a l d es ig n a r los pesos e n l as carre r a s pasa-

d as y esperamos dad a s u contracció n y com­
pe t e ncia que este sea ig ua l en la venideras. 

Está en preparac ión d esde hace ocho el ías 
e l caballo «Hono r » propiedad ::1e l sef,or Ma·­
nuel Camino y correrá probablem e n te en la 
segunda quincena d e l m es e n cu rso. 

VAL D ' ÜR . 

A. 1os a.ma.te-i___-i.rs 

REVELADOR AL PIROGALOL, A LA ACE­

'l'ON A Y AL A:\IONIACO 

Mr. B riere ha dado en el P!toto-Re­
v1te, una fórmula ele revelador que com­
prende, á la vez, como aceleradores, á 
la acetona y al~amoníaco, con los cuales 
moclifi.canclo las dosis d e és tos, se pue­
de obtener clichés perfectos ó de oposi­
ciones m a rcada1:,. 

Se r ecc mienda la sig uiente fór mula, 
siempre q ue el olor de la acetona y d el 
a moníaco mezclados . no in comode . 

Agua . ...... . ... .. ..... 50 ce. 
Sul fi to de soda, al 15 % .. 13 » 
Acido pirogál ico .... . . . O gr. 3 
Acetona. . . . . . . . . . . . . . . 8 gotas 
Amoníaco . . . . . . . . . . . . . 2 » 

E sta es la composición de 1.111 revela­
dor normal; suprimie ndo el amoníaco, 
los negat ivos son m ás perfectos; a u­
menta nclo la dos is d e álcali se t iene ne­
gativos vigorosos. 

OBTENCIÓN DE UN NEGA'l'I\10 

PROCEDIMIENTO A L COLODIÓN H ÚMEDO 

E ter su lfúrico . . . . .. .... . 
A lcohol. ........ . . .. ... . 
Ioduro el e potas io ...... . . 

» » amonio . .... . . 
» » cadmio ..... .. . 

B romuro d e cad mio . ... . . 
Algodón- pólvora ....... . 

600 ce . 
400 » 

2 gr. 
4 » 
3 » 
9 » 
8 » 

Disuélvanse las sales en un poco de 
alcohol y póngase el a lg odón- pólvora 
en el resto del alcohol; cuando el algo­
dón-pólvora está bien embebido, añá­
dase el é t er, remuévase hasta conse­
g uir 1.1na per fect a disolución y , por fin, 

añádase l as sa les disuel tas e n el alco­
hol. 

i\IANCHAS DE f\ CIDO PIROGf\LICO 

Sucede con frecuencia que el amateur 
al hacer uso del ácido pirogá lico, 5e 
manc ha las manos con este ác ido: en 
estos casos se recomienda mojarlas y 
ponerlas en un poco de persul fa to de 
amoníaco crista lizado; se deja á ést e 
obrar un momento y después se enj 1.1a­
ga las manos . El persul fato de amo­
níaco en soluczóu neutra puede igual­
m ente descolora r los clichés fu er temen­
te teñidos e n bruno oscuro. después de 
un desarrol lo al pirogalol. 

VIRAJE Á LA TIZA 

Este viraje es uien antiguo, pero per­
manente . 

S e prepara una solución comouest a 
de: · 

A. -Ag ua d es tilada ...... 100 ce. 
Cloruro ele oro y de pota -

S!O . .. . .. ... . .. . . · · · · · · 1 g r. 
Para usar la se toma: 

Agua des tilada . .. . . . .. .. 200 ce, 
Solución A . .. . . .. . . ... .. lú » 
T iza fin amen te pul veriza-

da . . . .... . · . . .. .. . .... . 5 » 

S e agita finamente, se deja r eposar. 
en ple na luz, por 24 horas; d espués se 
deca n ta. Es indispensable q1.1e el líqu i­
do esté bie n r eposado, y completamen­
te limpio; en caso cont rario, las pr1.1e­
bas bajarán muy r ápidamente de tono. 

Con la cantidad de viraj e, antes in­
dicada, se puede virar un a vein tena ele 
pruebas ele 13 X 18. 
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Correo franco 

Señor L. z. y M.--AREQUIPA· - Recibi­
mos su cart a y su poesía A la noche, que 
nos envía para VARIEDADES. En la cana 
nos dice ust ed que espera nuestra fran ­
ca opi nión "para, con ahinco decidido, 
dedicarse á la c iencia de Virgilio". Mu­
cho le agradeceremos que t enga u sted 
l a bondad de decirnos ¿cual es esa cien­
cia? Sospechamos que se refiere á l a 
agr icultura cuyos encantos cel ebró Vir­
gilio en las Ceórgicas. Si es así reciba 
usted nuestro más cal u roso estímul o y 
nuestros más s inceros votos porque ten­
ga u stP.cl allí mejor suerte que haciendo 
versos. Dice usted en su poesía A la no­
c!te : 

Oscuro día tenebroso y frágil 
que naciendo de la luna un rayo 
súbito vis! umbras ele soslayo 
á l a Na tura, vaporosa y ágil. 

Tenemos vivísima curiosidad por saber 
que es lo que quiso decir en esos versos 
sin medida ni sentido. Insi stimos en ro­
gar le, par a bien suyo y ele los demás, 
q ne no desmaye en su propósito de dedi­
carse á la siembr a ele yncas y cría de ga­
nado . 

Señor N. N .- HUACHo.-En nuestro po­
der su carta-crónica en que se manifies­
ta usted dolido por la notita ele la redac­
ción con que comen tamos su artículo La 
v isita de VARIEDADES. Nos d ice usted 
"que el que corrige debe tener si4.uiera 
un ápice ele buena intención". Rechaza­
mos el reproche. Los comentarios que 
hace mos á cuanto no pttblicab/e se nos 
envía son inspirados en la mejo,· buena 
fé; á nadie envidi amos y , como en esta 
crítica microscópica no es del caso to­
mar las cosas en seri o, las bromas y 
chirigotas que nos ocurren podrán h erir 
el amor propio de las personas, pero no 
obstante no tienen caracter personal. 
Usted, señor nuestro, tiene el gravísimo 
defecto de se r 111 uy ligero en el empleo 
de palabras cuyo sentido ignora ó que 
emplea con impropiedad. La nota que 
pusimos á s11 artículo crea nsted que era 
morecicla. No tenemos e l gusto de con o­
cerá usted y es una niñería q u e en su 
carta nos dé á entender q lle hubo por­
qués y ocnltas inte11C'iones. Por lo d e más 
le agradecemos su bue n a voluntad para 
esl:a revi sta y aceptamos su ofrecimien­
to ele colaboración g ráfica. 

S eñor Mephisto.- LIMA. - Mucho senti­
mos no poderle dar gusto. Lo que usted 

nos manda es u11a cosa completamente 
anod i na : es un tema de escolar y noso­
tros no publicamos esas candideces de 
filosofía infantil , que á nadie interesan. 

Señor J. M. P.-Cuzco.-Recibimos su 
carta en la que nos comun ica que su se­
ñori ta hija tiene 17 años y ya hace ver­
sos · ·desde hace algunos años v iene tra­
bajando en el dificil arte de A polo". Fe­
l icitamos á usted y á su señorita h ija. 
Nos permitimos sí rect ificar su concep­
to: hacer versos no es nada dificil : no es 
s i no cuestión de oído. Le rogamos q ue 
no atribuya á falta de galantería para 
con su señorita h ija el que no p ublique­
mos por ahora los versos de e lla q ne nos 
remi te. Sabe usted señor .... c r eemos que 
conviene esperar un poquito más, para 
ver sus progr esos. 

Señor Max de Lima.- LIMA.-Sus versos 
humorísticos Por co1llpromiso é irrespe­
tuosamente dedicados á su suegra [i q ne 
la parta u n r ayo!] han llegado á nuestras 
manos. Ha escrito usted esos versos por 
compromi so, b ien se vé: la maldita vie ­
ja, rnaclre de su adorado tormento, le ha 
puesto por condición, para concederle la 
mano ele la c hica, que escr iba usted ver­
sos y los publique en VARIEDADES. 

Apelo el compaiierismo, 
vi u do soltero 6 casado, 
para el caso da lo mismo, 
aytícleme en mi cuidado. 

Sentimos no poderle complacer. Esta cla­
se <,e composiciones requieren , para te­
ner gracia, que sean fluidas , que no s e 
vea el martirio del magin para enclavar 
las consonantes . Las estrofas, con ex­
cepción ele la copiada y una que otra, son 
tt"abajosas, jadeantes; y la gracia que 

ft> oclrían tener resulta m agullada terri­
blemente: es como la risa de 1m i ndivi­
duo que tiene callos y cruza un pedregal. 
Además le hace mos un bien: s i esa har­
pía aún no es mamía política de usted y 
ya s-uegFea, ya es un t ig r e hircano, ¿qué 
sería cuando en virtud d e l santo vínculo 
matrimonial con la chica, c_ayera usted 
en garras ele esa endiablada bruja? No 
pnblicando pues sus versos a g üamos el 
matrimonio y lo libr arnos ele . . .. Urme­
neta, porqu e seguramente e l fin sería 
que usted escabechara á la vieja. Y, por 
el cariz político ele l os tiempos que co-
1-ren, no seria dific il que ese crimen en­
trara en l a jurisdicción de la Zona Mi­
litar. 

.. ..,.-.,...,_::;::::======:;;;:,=--"~~ 
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L,a GariGatura 
6n 61 6Xtranj6ro 

- Este Maura me está resultand_o un 
F ra nco: cuidémonos de no seg1.11r la 
suer te el e Car los . 

(Le R z"re) 

iLos PRÍNCIPES Al.EMANES. - Abuelo 
¿cuando tendremos n ues tra parte en el 
pastel? 

(Le me. ) 

Las pompas de jabón (A prop~sito 
del r1.umento incesante de las marinas 
ele guerra) . 

(Klods Haus). 

Frns'l'A GALAN'rE.- Joh n Bull y M~­
riana ensagando un r igodón ( A pro_p9-
si tÓ de de la E xposición fran co-bnta­
nica) . 
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RADIOGRAFÍA DE LOS RECIÉN NACIDOS 

Mr. E . Perrier ha comunicado 110 ha 
mucho á la Academia ele Ciencias un 
trabajo bastante i11teresa11L', relativo 
á un nuevo método que permi te com­
probar, por medio de los rayos X, si un 
niño declarado como nac ido muerto ha 
vivido ó no h a vivido realmente . 

Se p uede ya hoy, m er ced á un exa­
men rad iog ráfico, ver y comprobar:si el 
niño h a r espirado, si h a vivido, s i se le 
h a d ado algún al imento. Se concibe, 
pues, fácilm ente que la radiografía se 
h aya co nvertido en u n a ux iliar podero­
so ele la m edicin a legal. Aplicando es­
t e nuevo método se ha poclidoaveriguar 
recien temente que un niño. declarado 
como nacido muerto, h abía vivido ca­
torce horas. 

Se consig ue det erminar es te resulta ­
do con certidumbre por el grado de vi­
si bilidad más ó rne11 0:; acen tuado sobre 
las p ruebas racliog1 áficas. Bajo el pun­
to de vist a concerniente á la aplicación 
dPl m étodo, el autor' clasifica las prue­
bas en cinco categorías : 

1~ Cuando el n iño no ha vivido, nin ­
g uno <le s us Órganos es visible sobre la 
r adiografía; 

2~ En caso d e h aber habido algunas 
inspiraciones, solo el estómago es' per­
ceptibl e ; 

3'·' S i h a vivido de una á cator ce ho­
r as, el es tómago es m ás t ranspar ente, 
aumentando de volumen y el intestino 
se hace visible. 

4'' Si se h a prolongado la vida m ás 
de catorce horas, los pu lmones se ha ­
cen t ambién visibles, el h ígado se bos­
queja y el corazón se indica débilmen­
te; 

5~ En fin, cuando el niño ha vivido 
varios días, todos los Órganos aparecen 
claros sobre 1a prueba rad iográfica . 

LAS CERILLAS QUÍl\IICAS 

Las cerill as químicas son de inven­
ción reciente, d a tando de la prime­
ra mitad del s iglo pasado. Se cono­
cían a ntes otras ce r i llas, pero no t e­
n ían fósfo ro pa r a encenderse por fro­
tamiento, cons isti endo en un trocitó 
menudo d e madera, con azufre en los 
ext remos. El Único medio empleado 
antes era la pi edra y el eslabón. 

Después de muchos ensayos, con 
sulfuro d e antimonio, clor a to de pota­
sa, etc . , p ullo llegarse á las cerillas 
que hoy tenemos. 

E l estad o monopoliza en Francia su 
fabrica ción y venta, lo m ismo q ue el 
t a baco. Cua ndo se promulgó la ley pa­
ra el dic ho monopolio, tuvo el Estado 
que indemnizar á todos los fabr icantes 
existentes, resultando por esto una 
deud a bastante importante, S in embar­
go, fué amortizada en los n ueve años 
siguientes. 

Las materi as emplead as en esta in­
dustria son bastante variadas: madera 
para las cerill as y las ca jas ; alg·odón y 
y est earina par a las cerill as de cera; 
productos químicos para el resto . 

Se h an fabr icado duran te el año 1906 
la friolera d e 38 mil y 40 millones de 
cerillas. Y se han invertido: 41.000 mi­
llones de cerillas blancas de palo, pro­
cedentes de u nos 26.000 metros cúbicos 
de mader a; 845 .000 kilos de azufre; 
31.500 k ilos ne sesquisulfuro de fósfo­
ro; 12 .500 k ilos de fósfo ro; amorfo; 
224.000 kilos de clorato de potasa 
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70.000 k ilos de col a fu e rte ; 35.500 k i­
los el e g .oma del S enega l; 51.100 me­
tros de cerill a de cera . 

L as ventas se han ci frado por 42 .000 
millones de ce ri llas en el consumo del 
p a ís, con · un valor d e 37 .000.000 d e 
fra ncos, queda n do un ben efici o líquido 
a l E s tado ele 27 mill ones . 

El consumo medio h a s ido d e 3 cer i­
llas dia r ias por hahita nte . 

P ero consumen m ás ce ri llas otros 
países extra n jeros: e l mismo a ño se 
vend ieron en Rusia 168.000 m illones, 
sea 4 dia r ias por h a bit a n te; en A us tria 
120.000 millon es, se 7. 9 por h a b it a nte; 
en Al emania,110.000 millo nes , 5 ,4, p or 
h a bi t an t e . 

D esde 1890, en que princip i6 el mo­
nopol io, h asta fin ñe 1906, e l be ne fi c io 
líquido del Estado fra ncés h a s id o d e 
383 millones d e fran cos. 

LOS LAPICES DE PAT AT AS 

Una novedad al eman a : Lapice_s de 
patatas ! 

S e sorprend er án m u chos de la tal 
inven ción y , s in emba rg o, se explica 
la novedad fácilmente. P ar a la fa bri-

caci6n d e los lá pices se consu men can­
t ida des fo rmida bles de madera de ce­
dro que. no s6lo es cos toso. s ino tam­
bién va siendo difíci l el proc urá rselo . 

Es casi imposible e ncont ra r un a 
m a ter ia leñosa , que se deje cor tar con 
facil id a d , s in romperse 6 sa;ta r brus­
camente. al ta lla r el lápiz. Y porque el 
ced ro se pr es ta admirablemente, su 
consumo h a s ubido en proporción con­
s ider a ble. ,P or est e m otivo se busca 
desde ha ce mucho tiempo a lgo que le 
s us tituyera ; y así salieron los lápices 
de pa pe!. 

Se h ;i form a do un a socied ad en Ber­
lín pa ra fab ricar l ápices de pat a t a s . 
S e t ratan est as por procedimien tos 
q uímicos , tra nsformá ndose en una 
pas ta compact a y densa, q ue se deja 
corta r fácilmente por el cor taplu mas. 
Y a se h a fabri cado g r a ndes cantida­
des ; y p a rece que su precio de costo 
resulta mu y favorable . Se h a bla de 46 
m ilésimas [menos de medio céntimo] 
la p r imera ca l id a d y 39 milésimas [por 
m as de un t ercio de céntimo] para la 
cal id ad inferio r. 

iQ uien hubiese creído que podríamos 
g a s tar lá pices de pata t as! 

L a alucinación de Mr. Porbe 
Novela de Julio Ferrin 

(T:ra.d1..1c::c::i6r1. cz:.sp ec::ia.1 p a.r a. 11"'\Ta.rie d e.d es" ) 

[Con tin nació n] 

m1 r es to de Ía flota p arecía t o m ar empeii o 
e n :fogu ear por e llos . ¿Qui é n de n osot rns s e 
hab r ía i magin a do qu e e r a pos ib le q ue s e 
d is pa r ase n t a ntos cañonazos e n ese t ie m po? 
Com o explic a r la e m oción crec ie n te ele las 
mul t it ud es de un extr e m o á otro d e P a r ís 
h ip n otizados con e l t e rrib le esp ectáculo, 
que con templá ba mos con la boca a bierta_y 
l os ojos a g r a ddados por e l t error y l a a n ­
g u s tia? 

V e mos desaparece r el J(aiser T,Vilh em der 
C rosse , el Jltlaryland y .e l c rucero F1wst B i s-
11tark que a rrastró a l c rucero a me ricano 
M on tana qne l e había h u n di do e l es p olón 
e n e l casco s in l ograr d es prenderl o; y ya 
a n te esta matanza encarniza <la, la c uriosi­
dad a cabó por ceder el s i tio á la ind ig na­
ció n a l observar que l a s dos escuadras, d e ­
jando el m a r c u b ier to de d esp ojos flota n tes, 

aplacar on s u s f uegos pa r a hu ír h a cia e l es­
t e e n don d e el e p ronto se presen t ó l a se­
g u nda divis ió n d e l a escuadra de D ewey 
que ven ía fresc a par a atacar á la esc uad ra 
alemana. A ntes de preci p ita rse á la l u c h a 
los dos enemigos p arecía n d es a fiar se e n u n 
in s t a nte d e r ecogirn ie n t o s ile n cioso, 

Y es t e s ilenc io , s uce d i e n d o á tantos ca­
ñon azos y explosion es y p reced itndo u n 
úl timo ch oq u e e n e l que se iba n á ex t ingu ir 
tas v idas d e los q u e había n logr ado sobre­
v iv ir , f ué m ás terrible aún q u e e l ruido e n ­
s ordecedor de la p ólvora y los obuses. A l 
p e nsamie n to d e que es e m inut o d e r e poso 
e ra e l últi mo ele v id a qu e h a bía n d e vivi r 
esos ser es a loca d os p or el d emonio de la 
destrucción , u n inme n s o h orror se apoderó 
d e tod os. 

L os b u levares , e n la s ca lles , e n los bal-



eones y has t c. los lec hos de las casas esta­
ban invadidos po r una multitud an g ust iada. 
que, desd e t a n lejos, seguía ansiosamente 
este espectác ulo único. Era ya demas iad o 
fuerte lo que veía, y ese público aten o r iza­
do t rató co n s us s 1\plicas ae d e tener la fer o­
c icl a cl destru ctiva ele esos com bat ie 11 te; que 
se aprest aban ele nuevo para una f e roz ma 
t anza . M il lones ele gritos implorat ivos se 
alzaban e n tor110 mío. 

- ;Ya es s uficie nte! G r acia .. . . 
l,nploració tt pue ril y con m ovecle1·a. Las 

manos e levadas al c ie lo, Jo,; ojos llenos de 
lágrimas, los puños a 111e 11 azador es, toda esa 
gen te s uplicaba apos trofaba y dÚJ1 i nj u ria­
ba ;í_ los terri bles adversarios que p,·epara ­
ban s u labor ele muerte de ntro ele s us barcos 
d e hierro. ¿O iría 11 esta s npre m a invoca­
c ión de piedad y concordia ? El débi l 
eco ele nuestras voces ll ega ría hasta esos 
hombres á quie n es e l ge n io de la destr uc­
c ión h acia insensatos? 

Nadie lo sa b1·á nunca. Pronto la s dos flo­
tas a brieron s us ftiegos y así estuvie r o n ca­
ñ oneándose por un r ato c uaudo ele pronto 
estalló la m ás formidable detonació n q u e 
haya sacudido los c ie los, y se v ió á las dos 
flotas precipitarse un a sobre otra y desapa ­
recen e n m ed io el e una espesa nube ele hu­
m o. Y este f ué e l fin, la abo minable apoteo­
s is de e ste es pectác ulo . Todo lo que queda­
ba de navíos pereció e n est e e mpuj e s upre ­
mo; los a corazados torpedead os sal ta ron e 11 el 
a ire, los crucer os con l os cascos abi e r tos se 
hu ndieron en el oceano. E l horizonte se C O·· 

loreó con todos los matices del r o jo, desde 
e l purpura has ta e l rosa; h uni.a r e clas n egras 
y a m aril lentas velar o n ante n'uestros ojos 
espantados e l c uadro d e ese min uto s upre­
m o e n que un t e rrnr loco inmovil i zó nues­
tros ojos en la cont e m plación hipnótica del 
formidab le desastre. 

La multitud parisiense c u a nclq pudo rom­
p er ese encanto d e tes t a ble se puso á huír 
como loca e n todos sen tidos ; la gente cerra­
ba los ojos y se tapaba los oídos para no ver 
ni oír, pe i:o era ta l el poc1er ele la onda r e­
veladora q u e la v is ión se imponía á través 
ele los párpados cerrados y le seguía á uno 
hasta e n los r i ncon es más oscuros en dond e 
procuraba la gente refu g iarse ele esa cruel 
v is ió n d e asesin ato y de m e ncia. 

Siguiendo e l e jemplo ele los demás, fuí á 
r ef ug ia r me á mi casa vacía , y en mi habi-

tación o b sc~~icla por l as cor tinas qu e est a ­
ban corrida s; allí m e s iguie r o n pe r s ig uiend o 
las imágenes . V i los des pojos el e la ba talla 
flotando e n las aguas y miles de puntitos 
n egr os da n zar e n la crest a ele la s olas y 
hu nd irse . Y como od ios a conclusió n ó e pí­
logo d e est a m atanza imbéc il asistí a l e nca­
llamiento ele dos c rucer os e n e migos en un 
banco ele arena cerca ele Teraa n ova . Eran 
e l Roan y e l Colorado los que a l i ncl i nar s u s 
cascos sobr e la are n a a 1-ro j aro1 1 e n e ll a á s u 
equipaj e agotado y sobr ex itaclo. ¿Q~e hu­
bie ra 11 debido h acer aq ue llos mise rables es­
capados po r un milagro ele la suerte que 
tocó á sus hermanos, s ino abrazarse unos á 
otros y d a r gracias al Dios de sus c reencias, 
e n un a explos ión el e grat itud y amor? P e ro 
es ta n pod e roso e l in s t in to destructor y bes­
tial e n nuestr a!< r azas que esos miserables 
encontraron la ma ne ,·a d e continuar sobr e 
esa isla s ile nciosa y desier ta, ese c9111bate 
del q ue el los cnll1 los únicos sobreviv ientes . 

Bajo la tiranía de est e espectáculo lo con ­
fie so, m e e n t r egu é de ll eno /Í. él obedec ie n ­
d o á la ex igenc ia ele ese p od er extraii o que 
m e obligaba á ver, como dic iéndome: «Quie­
r o que mires, q ue sepas; d espu és juzgarás». 
El v ie jo i n stinto de l h o 111b r e espantado po r 
la n aturaleza m e invadió y, s in saber lo 
que hacía, cas i de rodil las diri g iéndome á 
esa f uerza.desco n ocida, divini zá ndo l a , mur­
muré como u11 11i i10 : 

---T e n piedad de m í! 
Vino el día, poco á poco las odiosas i má­

g e n es s e desva nec ieron é i nvadido por ex­
traña s opor me acosté y dorm í con s ue iio 
p esado el e 111 u e rte . 

EL FIN DE LA PESADILT,A 

A l d espe rta r de este s ue ño cataléptico me 
quedé varia s horas s in p oder h acer un mo~ 
v imie nto, prestando atención a l r uido ele l a 
l luvia que caía con fuerza ele catar ata : e r a 
tal l a fue r za d e l agua qu e me preocupé po1· 
la solidez ele mi casa. E s to el nró tres h o Fas 
s in parar; fué n ecesaria t oda m i postración 
fís ica para que no m e levantara á ver por 
la v entana los 1·esul t a dos ele est e d i luv io 
que a m e nazaba colmar las c loacas é i n un­
d ar la c iuqacl . Bru sc'l.m e nte cesó la lluv ia y 
un s il encio ele mue rte m e r odeó de nuevo. 

( Contzmia. ) 

Cuentos malévolos por Cl~m~nt e Palma 

(Ectición de Barcelona ) con prólogo de M ig uel de TJnamuno. - El tomo em­
pastado se vende al precio de dos soles en las l ibrerías de Rosay y de G il 


